El escudo de Tarragona by Vives y Miret, J.
EL ESCUDO DE TARRAGONA 
El interesante trabajo del Dr. Sánchez Real, "El Escudo de la 
Ciudad de Tarragona", aparecido en el Fascículo 33, enero-marzo 
de 1 9 5 1 , de este B O L E T Í N A R Q U E O L Ó G I C O , dió lugar a un artículo 
nuestro publicado en el "Diario Español" de esta ciudad en 7 de 
agosto último, contraopinando acerca de las conclusiones propuestas 
en la tesis del expresado Profesor. 
Amablemente invitados por el Director de este B O L E T Í N , Doctor 
D. Pedro Batlle, a trasladar a estas páginas nuestros puntos de vista, 
nos acogemos a ellas con gratitud, máxime cuando con tal invitación 
coincide el propio Dr. Sánchez Real, en el artículo que en contesta-
ción al nuestro ha publicado en el referido "Diario Español" con 
fecha 6 de octubre último. 
Vamos, pues, a tratar este tema desarrollando y ampliando los 
argumentos expuestos en nuestro mencionado artículo, sin olvidar los 
preceptos de la metodología histórica y de su crítica interna cuyo fin 
principal, según un1 gran maestro que los historiadores no deben olvi-
dar, es la "necesidad de conocer el valor intrínseco de cada docu-
menta, en particular, su sentido y su exactitud" 1. 
El trabajo que, con gran profusión de citas y documentos grá-
ficos, publicó el Dr. Sánchez Real, tiende en definitiva a proponer 
que sea modificado el escudo de Tarragona cambiando el verado actual 
por las ondas que, dice, contuvo el primitivo escudo de la ciudad. 
Tales "ondas" las deduce del trazado de algunos de los dibujos 
que reproduce, el más antiguo de los cuales es del año 1369, y tam-
bién de la mención que de tal vocablo se hace en libros y documentos 
del Archivo Histórico Municipal, cuya primera cita se encuentra en 
el año 1416 
( 1 ) ZACARÍAS GARCÍA V I L L A D A , S . I. Metodología y Critica Históricas. Bar-
celona 1921, págs. 310-311. 
(2) E . MORERA, en Tarragona cristiana, Tarragona 1899, pág. 915, habla hecho 
va alguna referencia a esta supuesta diferencia de signo heráldico. 
Debe permitirnos el Dr. Sánchez Real, que refutemos su teoría con 
los siguientes argumentos y con los razonamientos que más adelante 
vamos a exponer: 
1.° Todos los documentos gráficos que nos presenta el autor en 
su trabajo (descartamos los dibujos de las figuras núms, 24, 25 y 26, 
esquemas de filigrana de papel, que para nuestro caso carecen de 
valor), sin excepción, no representan otro signo que el de verados. 
Los materiales sólidos (moneda, lápidas, mojones) contienen el 
signo trazado de un modo indubitable. Asimismo expresan terminan-
temente verados y no otra cosa todos los dibujos que reproducen las 
figuras calcadas de libros y documentos del Archivo Histórico Muni-
cipal. Dar a dichos dibujos otra interpretación es un error. 
El signo de verados o veros no es de fácil trazado y la prueba de 
ello está al alcance de cualquiera que lo ensaye lápiz en mano. Para 
quien tratara solo de dibujar unos palos ondulados, el camino más 
expedito sería el de trazarlos así, sin más, lo cual no ofrece ninguna 
dificultad técnica. La afirmación de: las ondas... son representadas 
muchas veces por unas líneas verticales sobre las que se hace ondear 
oirás, carece de sentido. Cuando así se representa el signo, como en 
las figuras 1, 5, 6 y 9, es que lo que se trata de expresar es algo más 
complejo que una onda; el procedimiento en cuestión es una manera 
muy esquemática, pero expresiva, de reproducir las sinuosidades y el 
vaivén de los verados. 
Otros dibujos aportados por el Dr. Sánchez Real, como los de las 
figuras números 2, 3, 4, 8, 10, 11 y 12, afectan en cierto modo la forma 
de palos ondulados, pero, las sinuosidades de sus curvas son tan acu-
sadas que a la vista salta que lo que pretenden representar todos 
ellos son verados, dando el dibujante una expresión sencilla al efec-
to visual de aquel signo heráldico de difícil trazo. 
Pero, hay más aún: Si lo que se trataba de representar hubiera 
sido palos ondulantes u ondas, lo probable es que en el escudo se 
hubiera fijado un número preciso de ellas; variable, si se quiere, pero, 
concreto en cada caso. El hecho de que en los escudos que comen-
tamos aparezcan por alguno de sus lados indistintamente, o por ambos 
a la vez, las prominencias o curvas salientes de otros palos que caen 
fuera del campo del escudo, es la demostración más elocuente de que 
lo que se quiere representar son verados, puesto que tal es la combi-
nación constante de este signo. Cuando aparecen las ondas en la 
heráldica —y luego diremos nuestra opinión sobre su origen— se re-
presentan siempre en número concreto, sin aditamento alguno que 
llene los huecos laterales. 
Huelga decir que en el párrafo del Dr. Sánchez Real, "El escudo 
a principios del siglo (XVII) presenta las ondas tan exageradamente 
curvadas que, para dibujarlas mejor, se trazaba una cuadrícula y se 
rellenaban los cuadros alternativamente, redondeando los vértices", se 
encuentra la definición perfecta del sistema de dibujar los verados. 
2° En cuanto a la palabra ondes que aparece en documentos a 
partir de 1416 para designar el signo heráldico de la Ciudad, no puede 
tomarse en modo alguno dicha palabra solo en su sentido literal, como 
hace el Dr. Sánchez Real, sino, como aconseja la metodología his-
tórica, conviene además averiguar su sentido real. 
Lo que los escudos representan, según hemos visto, son verados. 
Que los Cónsules de Tarragona llamaban ondes a tales signos, por 
lo menos desde el segundo tercio del siglo X V , es evidente. Sabemos 
que el denominativo de tal signo en ciencia heráldica (el Dr. Sánchez 
Real, lo recuerda en su artículo citado) es verados en ondas. Es, pues, 
bastante lógico pensar que el denominativo andes, popular y expre-
sivamente gráfico, supliera al de vayrs en andes, tanto en el caso de 
que éste llegara a ser conocido —de lo que tenemos derecho a dudar, 
según más adelante expondremos— como en el caso de que no lo 
fuera. Por ello resulta impropio y contrario a los principios de una 
sana crítica histórica dar en este caso a la palabra andes el sentido 
literal pretendido, olvidando toda realidad. 
De la tesis que comentamos no se deduce, pues, lo que errónea-
mente asegura su autor sucedió con el escudo de Tarragona de bautizar 
las ondas como verados en un afán de dogmatización histórica. A lo 
que dicha tesis conduciría, por una equivocada interpretación de los 
documentos, es a alterar una realidad histórica que, salvo interpola-
ciones ya corregidas afortunadamente, viene perdurando desde hace 
cerca de seis siglos. 
* * * 
Gracias al trabajo del Dr. Sánchez Real, se han explorado todos 
los documentos de los archivos locales relativos a esta materia, com-
pletados con una colección de escudos de un gran mérito, resultando 
que el más antiguo que conocemos es del año 1369. Hemos de situar, 
pues, el tema dentro del siglo X I V para un estudio puramente objetivo 
de la cuestión, sin perjuicio de adentrarnos en sus orígenes o de sacar 
en evoluciones de siglos posteriores las consecuencias necesarias al 
fin de nuestro trabajo. 
Para un estudio de la heráldica auténticamente histórico, son de 
escasa o ninguna utilidad los tratados especializados que aparecen a 
partir del siglo X V en nuestro país, o ya del X I V en los de! Norte. 
Los fines que en todo tiempo han movido la labor del genealogista, 
son raramente o nada científicos. Será preciso, pues, acudir a los mo-
numentos coetáneos y a referencias históricas seguras para un enfoque 
adecuado del problema. 
Las figuraciones heráldicas no aparecen en el sentido de tales dis-
tintivos hasta muy avanzado el siglo XI I . El escudo de la gente de 
armas era redondo y pequeño en la primera mitad del siglo X I y no 
se adopta la forma grande y alargada hasta finales del mismo. En el 
Libro Gótico de Testamentos de la Catedral de Oviedo (1101 a 1129) 
los armigeri de los reyes llevan ora escudo redondo pequeño, ora 
grande alargado. Idéntica diversidad se observa en el Marfil del arca 
de San Millán de la Cogolla, fechado alrededor de 1076 3. Tales es-
cudos primitivos llevaban en su centro un botón o guarnición de metal 
llamado bloca, de la que parten radios asimismo de metal hacia el 
borde del escudo 4. 
Parece que ya a últimos del siglo XI , coincidiendo con la adopción 
de los escudos grandes y alargados, se pintaban en éstos figuras con 
intención puramente decorativa. En la tapicería de Bayeux, un caba-
llero lleva pintado un dragón en el escudo. En el "Carmen Campi-
doctoris", de Ripoll, escrito sobre el año 1090, se describe el escudo 
del Cid todo dorado llevando pintado un fiero dragón 5, En el texto 
del Cantar del Cid, en cambio, que se supone compuesto hacia 1140. 
no se hace mención de signo heráldico alguno. Lo mismo ocurre en la 
Canción de Roldan, del último tercio del siglo X I 6. 
En la mencionada tapicería de Bayeux, donde no se ve en los 
escudos, aparte del dragón antes aludido, otra decoración que blocas 
y cruces, es curioso de observar como los motivos que forman la de-
coración del tapiz están compuestos en gran parte por figuras desti-
nadas a constituir los principales temas de la heráldica futura: esca-
ques, leones, grifos, castillos, flores, pájaros, etc. 
(3) L. MAYER. El estilo románico en España. Madrid 1931. Fig. 38. 
( 4 ) R . M E N É N D E Z PÍDAL, Cantar de Mió Cid, Madrid 1 9 4 5 , págs. 6 5 1 a 6 5 5 . 
(5) R . M E N É N D E Z PIDAL. Op. cit. y La España del Cid, 2." ed. Buenos Aires 
1943, pág'. 5. 
(6) L E Ó N G A U T I E R . La Chanson de Roland, Tours 1883, pág. 339. 
No hay acuerdo respecto a la fecha del primer escudo heráldico 
conocido 7, pero, con seguridad puede situarse su aparición al empe-
zar el último cuarto del siglo XI I . No parece menos cierto que el uso 
de tales emblemas comienza en Oriente con motivo de las Cruzadas 3 
y que su desarrollo, iniciado en las cortes francas de Siria, Chipre y 
Morea, florece rápidamente en todo el Occidente como consecuencia 
del gran intercambio de costumbres y modas que se produce a causa 
de aquel fenómeno 9. Exponente de tal rápida propagación es la re-
presentación en una placa de esmalte de Limoges, atribuida a fines 
del siglo XII , de un Plantagenet de Inglaterra —probablemente 
Geofroy, hijo de Henry de Plantagenet— en cuyo escudo aparecen 
leones rampantes, cuyo motivo está repetido en el gorro o casco, y 
llevando un manto con forro de veros en ondas 10 . 
En Cataluña empiezan tales signos con toda seguridad a partir de 
Pedro el Católico 1 1 y ya desde primeros del siglo XII I , los reyes y 
los linajes de abolengo, como los Urgell y los Monteada, se afianzan 
en su uso. En algunos documentos de dicho siglo acompaña la firma 
a modo de rúbrica determinado dibujo con trazos de lo que más ade-
lante constituirá el motivo del escudo del firmante 12, lo que demuestra 
que el sentido heráldico como expresión gráfica de los nombres o 
linajes empieza a estar latente. Ramón LIull, en su Llibre de Cavalleria 
escrito durante su estancia en Miramar (años 1276-1278) describe las 
armas de los caballeros y sus símbolos espirituales, pero, al tratar del 
escudo no hace todavía ninguna referencia a que éste contuviera 
señal particular atributiva de linaje, etc. 13. Por lo demás; en los sellos, 
en las monedas y en cualesquiera otras expresiones gráficas de per-
sonas o jerarquías de la época, lo común eran figuraciones de signos 
con atributo del poder, como coronas, cruces, mitras, báculos, etc. 
(7) La primera representación admitida data del año 1189, seg. British Encyclop, 
{llth. ed, Cambridge. Art. "Heraldry"), pero M . N A T A L I S DE W A I L L Y , en su edición 
de la Crónica de Ville-Hardouin (París 1882, pág. 472), reproduce el sello de Pierre 
de Courtenay, conde de Nevers, que señala del año 1184. 
(8) E . REY. Les colònies Franques en Syrie aux XII« et XUtt siécles, París 1883, 
pág. 50 a 5 3 . 
(9) R. G R O U S S E T . L'Empire du Levant, París 1946, págs. 364 a 366 y 510. 
(10) Lo reproduce a todo color }. Pijoan, en Summa Artis. T . IX, Madrid 1944, 
pág. 340, lám. XI . 
(11) Hablan ya de su sello Alfonso I y su esposa D * Sancha, ( E . M O R E R A , 
Tarragona Cristiana, pág. 915) cuyo enlace tuvo lugar en 1174, pero, en los 
que de este monarca conocemos, no se distingue motivo heráldico alguno. 
( 1 2 ) A. D U R A N Y S A N P E R E . Prólogo de la obra La Heráldica en la Catedral de 
Barcelona, de R. Piño! Andreu. Barcelona 1948. 
( 1 3 ) R A M O N L I . U L L . Libre del orde de Cavayleria. Ed. Aguiló. Barcelona 1 8 7 9 . 
Una prematura figuración de signos heráldicos aparece en el 
claustro de la Catedral de Tarragona en estos momentos del siglo X I I Í 
en que tales distintivos empiezan a ponerse en uso. En el ala corres-
pondiente a la Capilla de la Virgen del Claustro, algunas impostas 
que coronan los grupos de capiteles de la galería, contienen a guisa 
de motivo decorativo los roques y los castillos interpretados en sen-
tido netamente heráldico. Están en el pilar que hace ángulo, la nave 
expresada con la contigua de las Capillas de Santa Magdalena y de 
San Ramón, y también en el cuarto pilar hacia abajo, en la propia 
nave de la Capilla de ¡a Virgen: esto es; el antepenúltimo de dicha 
galería. 
Los timbres en cuestión aparecen en relieve simplemente, despro-
vistos de marco de escudo. Los castillos (que se representan con la 
particularidad de mostrar las puertas abiertas, con las dos medias 
hojas vueltas hacia el exterior) son idénticos en ambos grupos. Los 
roques, aparecen en uno más adornados que en otro, si bien con aná-
logas forma y proporciones (lám, I ) . 
Nos preguntamos si tales signos pueden pertenecer a los arzobis-
pos Ramón de Castelltersol (1194-1198) y Ramón de Rocabertí (1198-
1215) 1 4 . En ambas prelaturas se mencionan rentas asignadas para 
la fábrica de la Iglesia. Por su traza tales impostas parecen labradas 
durante los últimos años de la prelatura de Rocabertí, lo más pronto * . 
El figurarse también el timbre de su antecesor Castelltersol, sería tal 
vez para constancia del legado aportado por éste que, junto con los 
conseguidos por Rocabertí, constituirían la base de subvención para 
la obra entonces en curso de ejecución I 5 . De este primer Rocabertí 
derivaría la inclinación de los posteriores miembros de esta familia 
(14)) S A N C H O C A P D E V I L A . La Seu de Tarragona, Barcelona 1935, pág. 76. 
(14 bis) En el sepulcro de los Monteada del claustro de Santes Creus, de fines 
de la primera mitad del siglo XIII, se da un caso análogo. Aparecen los besantes, 
emblema de dicha familia, como motivo ornamental, sin encuadre de escudo. 
(15) Arxiepiscopologi del Canonge Blanch, Tarragona 1951. Dice refiriéndose a 
Ramón de Castelltersol (1194-1198): "Entre altres llegats píos ne fa hu de 300 sous de 
renda perpetua exegidora de les rendas reals per a ajuda de la fábrica de la Iglesia 
de Tarragona, que aleshores se anava prosseguint en la obra" (T, I, pág, 125), y 
refiriéndose a Ramón de Rocaberti (1198-1215): 'Aquest rey d. Pere fonc molt 
afficionat a la Iglesia de Tarragona y axi trobant-se en ella ais 31 de maig de 
l'any 1207, sent archebisbe dit d. Ramón de Rocaberti, prengué baix sa pTOtecció y 
dona salvaguardia real a la obra de la Seu y ses rendas, y ais 9 de abril de l'any 
1212 li dona lo forn de Puigdenpallas, situat dins la Ciutat, y tres-cents sous de 
renda perpetua sobre los drets reals, per a que la fábrica de la Iglesia que se anava 
fent se anés perficionant" (T, I, pág. 129). 
ocupantes de dignidades en la Iglesia de Tarragona, a completar la 
obra de su fábrica en la que, más perfeccionado, su escudo vuelve a 
aparecer en el siglo XIV 16. 
Al finalizar el siglo XIII y en los comienzos del siguiente es 
cuando en nuestro país irrumpe la heráldica de un modo desbordante. 
En el cortejo de nobles y guerreros que representan las pinturas mu-
rales descubiertas hace pocos años en el muro antiguo de la Sala del 
Tinell, de Barcelona, que se sitúan hacia el año 1300, los distintivos 
personales se acusan en banderas, escudos y gualdrapas de los ca-
ballos. Los sellos reales (véase el de Constanza de Sicilia) adoptan 
formas monumentales. Los motivos heráldicos empiezan a combinarse 
formando cuarteles en el escudo (Jaime II, sellos de 1292-1294). Se 
reproducen en capiteles con minuciosidad (claustro de Santa María 
de l'Estany). Finalmente, junto con la nobleza y las viejas jerarquías, 
adoptan signos propios las instituciones civiles recientemente creadas. 
Son del año 1288 los primeros sellos municipales conocidos: los de 
Cervera y Gerona (éste con el motivo de veros, por cierto dibujados 
en forma de fajas ondeadas que se corrije en futuras ejecuciones) y 
de 1289 el de Barcelona. 
Las expediciones a ultramar; las relaciones (bélicas o pacíficas) 
con Francia; la expansión de nuestra navegación, comercio y política 
a todos los centros vitales del mundo medieval aportan, con la riqueza 
y la moda, esta novedad de los emblemas que toma un auge desafo-
rado en el curso del trescientos. Las uniones de nuestros monarcas 
con damas francesas de alto linaje; las relaciones con la Corte Ponti-
ficia de Aviñón, etc., completan este proceso. 
¿Cómo eran en este momento atribuidos los signos heráldicos a sus 
posesores? Hemos de confesar que no hemos logrado encontrar refe-
rencia auténtica alguna acerca de ello. Es sabido que el blasón en su 
origen responde a los elementos de construcción del escudo: sus cha-
pas, cueros y clavazón, dieron formas exteriores iniciales de bandas, 
fajas, palos, cabrias, rodeles, besantes, escaques, cruces, etc., que, al 
hacerlos vistosos por el color, llegaron a constituir un distintivo. No 
es improbable que los modestos artesanos constructores de tales arte-
factos —especializándose el de cada burgo o comarca en un tipo 
determinado de ellos que construiría en serie (escaques ensamblados 
de madera el de Urgell, discos de chapa de hierro el de Monteada) 
( 1 6 ) J . S E R R A V I L A R Ó . La capilla del Corpus Chrisfí y el retablo de Bonitas. 
E s t e BOLETÍN, F a s e . 31 , (1950) 156. 
para uso del señor y de los hombres de armas de su séquito— hubie-
ran sido sin sospecharlo los primeros reyes de armas. Pero, esto reza 
sólo para los orígenes. En cuanto la moda cunde, los distintivos se 
inventan por los que en su afán de poseerlos, carecen de un atributo 
auténtico de combate. Coincidiendo con una época en que era limi-
tadísimo el número de personas que supieran leer y escribir, el blasón 
pasa a constituir el signo gráfico de una persona o linaje, y más tarde 
de una corporación, según la moda al uso, independientemente de su 
origen bélico. 
No es de creer (por lo menos nosotros no lo hemos podido com-
probar) que en el curso del siglo X I V el blasón que, siguiendo la 
moda, pudiera adoptar un particular, una comunidad o un organismo 
público, fuera confirmado por ninguna autoridad superior, pese al 
régimen de dependencia feudal de aquellas instituciones. En 1302, 
dispone Jaime II la forma de los sellos de la Procura Real y de los 
Veguer y Baile de la Ciudad de Barcelona, En 1389, Juan I aprueba 
la organización del Brazo y Colegio de Caballeros y "homes de pa-
ratge" del Condado de Barcelona, concediéndoles uso de sello con la 
divisa real 17. En ninguna de ambas ordenaciones se observa un pro-
pósito de particularizar los distintivos. La nobleza no se obtenía 
entonces de real orden; la daba automáticamente la posesión de tierras 
y lugares. La vida de la corte reflejada en el séquito de las casas de 
los monarcas y de sus hijos, era trashumante y austera en el coti-
diano vivir. Los servicios eran pagados con feudos, rentas, alhajas o 
simplemente moneda; no se conocen distinciones puramente honorí-
ficas. Este concepto liberal de la vida de nuestros monarcas se con-
tinua todavía en la dinastía que Ies sucede, según es viva expresión 
una carta que Alfonso V , desde Italia, entrega firmada de su propia 
mano a un cortesano cuando éste se despide de su servicio para re-
gresar al hogar. Dice tal documento: 
"Lo Rey daragó e de les dos Sicilies, et.—Arnats nostres. Aqui va lo magnífic 
cavaller e amat conseller e reboster nostre maior mossèn Pere Berenguer, fort lo 
qual segons deveu saber gran temps es stat en nostre servey e ara ab nostre bona 
licencia e gracia sentorna a sa casa per reposarse a per ço com nos som be contents 
del! e de!s serveys quens ha fets desigam que tots vosaltres lo hagueu per reco-
manat, e que lo tracteu en aquella manera que deuen esser tractats los nostres con-
tinuus familiars. E per ço vos pregam e encarregam que per nostra contemplació 
li vullau fer tots aquells plaers, honors e bons contractaments que possibles vos 
( 1 7 ) F . D E S A C A R R A . Sigilografía Catalana. Vid. facsímiles. 
seran axi com de vosaltres confiam en manera que conegam que vosaltres amau 
los qui a nos son cars e amichs servidors. Certificant vos que de totes les honors 
e bons tractaments que fareu al dit Mossèn Pere, lo qual nos per sa virtud e bondat 
amam molt, los haurem en singular plaer e servey e en son cas e loch ho haurem 
be a memoria.—Dada en la terra de Ebuli a quinze dies del mes de Janer del any 
de nostre Senyor Mil quatrecents cinquanta vuit.—Rex Alfonsus.—Als feels e amats 
nostres los Consols e prohomens de la Vila de Torrella de Mongri" l s . 
La concesión de un título lleva consigo aparejada una representa-
ción o ejecutoria de podeT. Pedro III otorga al Abad de Poblet, Poncio 
de Copons (1316-1348) el derecho al uso de mitra, anillo, báculo y 
demás insinias pontificias (honor confirmado más tarde por el Papa 
Clemente V I ) 19 pero, no se hace mención de escudo representativo 
de la comunidad. Del propio Abad Copons, en cambio, es el primer 
escudo particular del que hemos visto noticia en el abadiologio de 
Poblet. 
Pensamos, pues, que los signos heráldicos que se crean durante el 
siglo X I V en nuestro país, proceden de la invención y gusto particular 
de sus usuarios y que el empleo de tales signos era absolutamente 
libre, sin estar sujeto a autorización o concesión superior de ninguna 
especie. Por lo menos, ninguna referencia cierta hemos sabido en-
contrar contraria a este supuesto. 
De ahí que no concedamos al escudo de Tarragona otro origen 
que el espontáneo acuerdo de los Cónsules en crearse un distintivo 
para la Corporación según el uso de la época. 
Respecto a como sería elegido el modelo, no caben más que conje-
turas. La adopción de los tipos heráldicos durante los siglos X I I I 
y X I V , no era totalmente arbitraria 2 0 . Se crean, por una parte, fi-
guras que sean expresión gráfica de los nombres que representan: 
piñas, para los Pinós; un ciervo para los Cervera o Cervelló; un cre-
ciente para los Luna; un castillo para los Castellet, etc., etc. Por otra 
parte, los modelos ya divulgados procedentes de linajes del Norte, 
son adoptados aquí por familias cuyo abolengo reputan de aquella 
procedencia: vgr., las águilas de los Pallars y de los Mir. También 
(18) De nuestra colección particular. 
(19) J. G U I T E R T . Real Monasterio de Poblet. Barcelona 1929. 
(20) "...observa otro autor (Gr. Encyclop. X I X , pág. 1136), hasta el siglo X V , 
con el advenimiento de los reyes de armas, jueces y heraldos, no pudo desemba-
razarse la heráldica de los usos y tradiciones que tendían desde mucho tiempo atrás 
a constituirla. Entonces fué cuando adquirió las reglas precisas, así como un len-
guaje especial que permitía describir, con la mayor exactitud, sin el auxilio de las 
figuras, las armerías más complicadas". 
acontece que al cambiar de señor una propiedad, las armas del an-
tiguo son adoptadas por el que le sucede. Quizá fuera ésto lo que 
ocurrió con el escudo de Tarragona. 
A partir de la reconquista en el siglo XII , coexistieron en nues-
tra ciudad dos poderes: el de la Mitra y el del señor alodial. Es 
sabido que la primera adopta como divisa el signo "tau", que aparece 
esculpido en nuestra Catedral por primera vez durante !a prelatura 
del arzobispo Don Rodrigo Tello (1289-1308). Recientemente se ha 
publicado en este B O L E T Í N la ordenación de este arzobispo en 1 2 9 1 
al Notario público de Tarragona para que en todos los actos que 
autenticara hiciera figurar el signo de Santa Tecla 21 . 
El poder civil estuvo adscrito ai linaje de los Aguiló, del que se 
desvincula posteriormente, y a dicha familia se atribuye el emblema de 
los verados en oro y gules. Cuando nuestros Cónsules a mediados del 
siglo X I V pensaron en proveerse de signo adecuado, es presumible 
que no dejarían de considerar su corporación, antigua ya casi de un 
siglo, como sucesora de aquel poder civil que antaño representara la 
familia Aguiló y parece natural que de la misma copiaran el signo 
representativo del poder del que ellos se consideraban continuadores. 
Esta sucesión de emblemas por traspaso de poderes es común. Los 
Cardona añaden al propio el escudo de los Condes de Pallars cuando 
con la proscripción del Conde Hugo Roger, invaden y se posesionan 
de su territorio. Más modernamente, la ciudad de Denia tomó su es-
cudo de los Sandoval y Rojas, gobernadores que fueron de su castillo 
y plaza fuerte. 
Creemos, pues, que teniendo en cuenta los usos y costumbres del 
momento histórico que estudiamos, esta explicación es verosímil y asi. 
resulta improbable que el uso del escudo de Tarragona derive su 
origen de una concesión o de un privilegio. Si esto es así, es inútil 
buscar un documento escrito que no ha existido. No sería esta la pri-
mera vez que resultaran infructuosas las gestiones encaminadas a 
buscar un documento de carácter análogo 2 3 . 
( 2 1 ) J . S E R R A V I L A R Ó . La Tau. Este B O L E T Í N , Fase. 3 ! ( 1 9 5 0 ) 1 9 3 . 
(22) "Aunque he puesto verdadero empeño en descubrir o encontrar la Real 
disposición que D. Pedro (el Ceremonioso), dictaria seguramente ordenando la 
adición de la cimera descrita (Drach alat) en el segundo de sus sellos mayestáticos, 
no he logrado mi propósito... Pero, no se concibe, teniendo en cuenta el 
modo especial de ser de D. Pedro, que se introdujese el uso de tal cimera sin 
mediar previa orden suya... Lástima que no aparezca tan importante disposición", 
( V I C E N T E V I V E S Y L I E R N . L O Rat Penat en el escudo de armas de Valencia. 
Valencia 1900, págs. 54 y 55), 
Veamos ahora si la afirmación del Dr. Sánchez Real, de que el 
escudo de Tarragona en su origen lo constituían palos ondeados u 
ondas (no verados), puede ser cierta. 
Los motivos de palos y fajas ondeados son figuras que aparecen 
muy tardíamente en la heráldica 23 como pieza principal o figura pro-
pia del blasón. En el siglo X V (no damos por seguro si también en 
el X I V ) aparecen ondas en los escudos, pero solo como elementos 
accesorios a modo de ilustración de las figuras parlantes: Así, en el 
agua de las fuentes de los Safont y Fontanet; en la del río de los 
Ponts; en la del mar de los Barceló, etc., etc. Un ventanal de la 
Catedral de Barcelona (Capilla de San Silvestre), los lleva al pie 
de una montaña flordelisada, obra que puede fecharse sobre el año 
1500 24 . Después, el motivo aparece como figura principal, en cuyo 
caso es frecuente encontrarlo en denominativos acuáticos: Aigües, 
Banys, etc. 2 5 , Pasalacqua o Passalaigua 26, Mediona 27 . Pero, esto 
sucede ya muy tarde: tales escudos son evidentemente modernos; a 
lo más que pueden remontarse es al siglo X V I . ¿De donde proviene 
y cómo se inventó esta figura del blasón? 
Durante todo el siglo X I V , época de la creación del escudo de 
Tarragona, no se encuentran en nuestro país otras figuras heráldicas 
onduladas que las de veros y verados. Unas veces deficientemente 
dibujados, cuando el artífice los traza a la ligera o bien carece de ha-
bilidad, como en el caso de los dibujos referidos presentados por el 
Dr. Sánchez Real, y también en el del retablo barcelonés de Santa 
Catalina del Monasterio del Sinaí, de 1387 2S, y otras veces ejecu-
tados con la máxima corrección, como los de la capilla de la familia 
Vives en la Iglesia de los Santos }usto y Pastor, de Barcelona, hacia 
1360 29; los de una lápida coetánea del Monasterio de Pedralbes y 
los de otra lápida en la capilla de Santa Lucía de la Catedral de 
Barcelona. 
(23) Debe excusársenos la afirmación errónea en nuestro precitado articulo de 
que modernamente son desconocidos los denominativos ondas o cintas para las figu-
ras propias del blasón. Un error de transcripción dió motivo al lapsus. 
(24) AÍNAUD-GUDIOL-VERRIÉ. La ciudad de Barcelona. Madrid 1947, pág. 55 texto. 
(251 DOMÈNECH ROURA. Nobiliari General Català. 
(26) J, C. (Barón de San Petrillo). Los Malteses en Valencia. Valencia 1911, 
pág. 105. 
(27) Según Riquer, Manual de Heráldica Española. Barcelona 1942, "de argent, 
tres fajas ondeadas de azur". Según Atienza, Diccionario Nobiliario Español, Madrid 
1948, "de sinople, tres fajas ordeadas de argent". 
(28) J. COUYAT-BARTHOUX. Star une peinture catalane du XIV^ siècle trouvée au 
Monastèrc du Sinaï. Anuari I. E . C., T. V. 1913-14, pág. 729. 
(29) AINAUD-GUDIOL-VERRIÉ. Op. cit. Láminas 861-862. 
A cortos pasos de esta última, en el ala del claustro de la propia 
Catedral contigua a la calle del Obispo, aparecen otras lápidas que 
pueden dar mucha luz a nuestro problema. En el paso o calzada del 
ala de referencia, así como en parte de las contiguas, se utilizaron 
para enlosado, probablemente ya entrado el siglo X V I I I , multitud de 
lápidas pertenecientes a sepulturas de los siglos X I V al X V I I proce-
dentes de distintos emplazamientos dentro del mismo templo o quizás 
fuera de él. La mayoría de estas lápidas llevan signos heráldicos, pero, 
muchas carecen de inscripción; por lo regular, las antiguas. Cuatro 
de ellas nos llamaron la atención; dos, parejas, frente a la antigua 
capilla de San Sebastián y Santa Tecla, y otras dos, asimismo aná-
logas, al final de la propia nave o ala, frente a la capilla del Corpus 
Christi. Todas ellas son anepígrafas 30 . 
Las dos primeras llevan esculpidos escudos que por su forma trian-
gular alargada con los lados curvos y por su estilo pueden fecharsï 
dentro de la segunda mitad del siglo X I V , pero, no es tampaco impro-
bable que correspondan a los primeros años del X V . Su traza es sen-
cilla y, aparte del motivo heráldico escueto, carecen de otra ornamen-
tación. Representan unos verados o veros en pal, trazados por el estilo 
de las figuras 2, 3 ó 8, del trabajo del Dr. Sánchez Real. Contienen 
en relieve tres palos ondulantes completos, más las curvas salientes 
del cuarto palo que asoman por el lado derecho. El trazo del 
primer palo es muy sinuoso, pero los otros van relajándose, al 
igual que ocurre con la figura 3 del trabajo antes citado. Este último 
síntoma y el de la continuidad del motivo, asomando las curvas del 
cuarto palo para rellenar la superficie del escudo, es lo que de un 
modo indubitable acusa la intención de reproducir un vero o verado. 
La inhabilidad del artífice se hace patente, además, en la ejecución 
del resto de la obra (lám. II, 1). 
Las otras dos lápidas, también parejas, se encuentran emplazadas 
irregularmente a corta distancia una de otra. Su ejecución es del 
siglo X V avanzado (quizás de primeros del X V I ) y los escudos están 
adornados con tracerías en relieve a guisa de marco. Estas contienen 
netamente tres fajas en ondas de relieve. Pero, es notable observar 
como al pie del escudo, correspondiendo a la curvatura de la faja 
inferior, asoma la curva de una cuarta faja; clara reminiscencia del 
( 3 0 ) R , P I N O L A N D R E U . La Heráldica de la Catedral de Barcelona. Barcelona 1 9 4 8 , 
págs. 111 y 115. Este autor califica de palos o fajas ondulantes las representaciones 
de estos escudos. 
signo de veros o verados de que procede la expresada representación 
en ondas. Aquí no puede achacarse ello a impericia del artífice, pues-
to que la labra corresponde a un correcto dibujo. Lo que ocurre no es 
más que, el signo de los veros habiendo degenerado por incorrectas 
ejecuciones anteriores, tiende a estilizarse convirtiéndose a la larga en 
verdaderas ondas, si bien traiciona el origen el hecho de seguir apa-
reciendo los trazos de los restos de elementos que, como es norma en 
los veros, caen fuera del campo del escudo (lám. III, 1), 
Más tarde este trazo defectuoso se corrige y los palos o fajas en 
ondas ya se ejecutan netamente como tales: con poca sinuosidad y 
a base de un número determinado. De ello encontramos el modelo 
también en la nave del mismo claustro, frente a la tercera capilla, en 
un escudo que por su factura reputamos ya del siglo X V I ; es partido, 
1." de dos palos ondulantes y 2.° de una pantera rampante 31(lám, II, 2 ) . 
De la misma época son los palos ondulantes que aparecen en un cuar-
tel del escudo en la heráldica que ornamenta los ventanales de la Casa 
Padellás, de Barcelona (lám, III, 2 ) . 
Queda, a nuestro modo de ver, explicado cuando y por qué apa-
recen las ondas en la heráldica y. según esta teoría, sería ocioso buscar 
en el siglo X I V un signo que no se encuentra de un modo específico 
hasta el X V I . 
Se ve en este proceso un fenómeno de evolución natural en los 
usos, contrariando la rigidez de las reglas, como ocurre en las lenguas 
vivas. Un arte o ciencia que, al calor de la literatura caballeresca 
que floreció en el siglo X V , tendió a codificarse muy pronto, no pudo 
eludir, a pesar de ello, que su curso fluyera por cauces dispares. Así, 
pese a dicha legislación, siguen improvisándose escudos en el siglo X V I 
en las casas solariegas que se construyen en el campo catalán, fruto 
de la expoliación que a sus legítimos dueños efectuaron los antiguos 
siervos de "remensa" en los malhadados años de las guerras de Juan II 
y los que les siguieron. 
No menos significativo en este sentido es el origen del distintivo 
del actual escudo de Valencia (probablemente también del de Barce-
lona). La cimera que coronaba el asta de la bandera real, represen-
taba la figura de un dragón alado. El pueblo bautizó tal símbolo con 
el nombre de la fauna que le era más conocida: "Rat penat". Siguie-
ron con tal denominación las generaciones del siglo X V , hasta que 
la fuerza del nombre se impone y ya en el X V I , el dragón alado va 
( 3 1 ) R . P I N O L A N D R E U . Op. cit. N ú m . 1 8 , p á g . 1 2 7 . 
transformándose poco a poco y se convierte en un auténtico murcié-
lago, forma que ha perdurado hasta la actualidad 32 . 
Tarragona ha tenido la suerte de que (salvo un circunstancial 
cambio de color, por fortuna ya corregido) su escudo no se ha adul-
terado y a lo largo de casi seis siglos se ha perpetuado correctamente 
en su forma genuina: 
verados en ondas de oro y gules, en pal. 
J . V I V E S Y M I R E T . 
( 3 2 ) A . IVARS CARDONA. Orígc i significació del "Drach alat" i del "Rat Penat" 
en les insígnies de la Ciutat de Valencia. Valencia 1 9 2 5 . Véase también: V. V I V E S Y 
L I E R N , Op. cit, pág. 5 7 , "lo que nosotros hemos considerado hasta hoy como dragón 
alado en el timbre Real, lo llamaban ya Rat Penat en 1448". 
